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í .r I p g é n C M M . 

Librer ìa de S a n i calla 
i le C a r r e t t i , y cu la» por­
teria* de lot excolcgio» 

de S. Cari .o y S. l ' c r i i J u ­
do. 

E n Cadix , Barcelona, 
Santiago, V a l U d o l i d Se­
v i l l a , V a l e n c i a , y Za ra -
gnta , en lat por te r i a» de 

RSVflSTA 
DB LA FACULTAD 

OS 

« L I S 

" l e - ô a l f t 0 Î , < ' 6 l o s Domiiifloa-

P B E C I O S 

U E s i - « M ION. 

M A D R I D . 
M met 4. rs. 

P R O V I N C I A S . 
A l inca 5 rs. 

Sc°admi ten anuncios 
I de obras cient í f icas , á 
'9 precios convencionales. 

Cada mes se reparte un 
retrato perfectamente 
litografiado, de uno de 
los c a t e d r á t i c o s de la 
facultad. 

D E C I E N C I A S M C H I C A S . 

Cuando por nuestra cabeza c r u z ó el 
f ie i i sa i i i i f i i l i ) que d é b i l m e n t e liemos 
¡ M i s i | i i r j a d o en nuestro prospecto , de-
t e r m i n a m o » emplear enuues t ra p u h l i -
cncion un lengiiago comedido , rospe-
tUOto ; atacar los abusos ron modera­
ción , con mesura. Mas en los pacos 
días que hace vio la luz pública la 
e n u n c i a c i ó n de nuest ro prospecto ho-

V A R I E D A D E S , 

at tr¿ t D LuaacfljLiJiaaii'isTiD. 

1 • posible que*las facultades vitales 
puedan quedar siispedidas llorante a lgún 
periodo, y que vuelvan luego a su curso 
r e g u l a r ' N o podemos menos de estar por 
la afirmativa á la vista de el fenómeno que 
nos presentan diariamente la Asfixia y Ca-
talepsin. IVro que esti 1 bajo la esfera del 
poder I lumino producir á su placer esas 
intermitencias de la vida: amortecer por 
decirlo asi en un ser animado la sensa-
l ' i l i I n i . locomoción , y funciones de los 

mos vis to con asombro perpetrarse he­
chos de gran c u c n t u , d e gran va l i a ; 
c r í m e n e s que hieren de muer te el d e ­
coro de la noble c i enc ia á que estamos 
consagrados, que atacan los derechos 
de esa j u v e n t u d numerosa , á la que de­
dicamos nuestros trabajos. Dignos por 
c i e r t o de mas cons ideroc ion debieron 
ser aquel los que sacrifican los bellos 
dias de su ex is tenc ia , la p r imavera de 
su vitla ni es tudio de la Medicina, (¡ru­
jia tj ¡'armaría. A l g ú n respeto in fundi r 
debieran los que por inic iarse en los 
s e r r ó l o s de la c ienc ia do oui ar no i l u ­
dan arrostrar pel igros sin n ú m e r o , j u ­
gando su vida entre los miasmas p ú t r i -

ó r g a n o s y fluidos, y del propio modo desa­
cera! lieinpo que quiera esa especie de 
< o. anlo, pmliondo conservar asi los an i ­
males vivos durante siglos enteros, como 
los egipcios conservaban sus cadáve re s , 
oso es lo que basta al presento nadie l ia 
concebido que pudiera realizarse. 

Con todo el profesor Yan-Grusselbak, 
de Stokolmo, observando losj diversos 
fenómenos de la longevidad a n i m a l , en 
ocasión de haber hallado un sapo vivo en 
las e n t r a ñ a s de una piedra calcárea , en 
la cual según todos los cálculos g e o m é t r i -

j eos, hubo de permanecer algunos miles 
de a ñ o s , ha tomado á su cargo el pro* 
fundizar este singular arcano de la Natu-
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dos do los hospitales y las exalacior.es 
deletéreas do los laboratorios. N o es a 
juventud de los quo a la facultad do 
Cioncias Médicas se dedican la edad de 
los goces y placeres. Desprenderse t ie­
nen á su posar cuando á ella se consa­
gran, do esas ilusiones r i sueñasque for­
man el encanto do los primeros años de 
la vida; porque tales ensueños tienen 
necesariamente que disiparse ante el 
!ay¡ lastimero de la humanidad do­
liente, ante la pálida y horrible faz de 
un cadáver. Y el quo tantos sacrificios 
hace, el que tantos males desalia en 
bien de sus semejantes ¿no eraacreedor 
á algunas gracias, á algunos beneficios? 
Y cuando estos ni se le otorgan, n i los 
pretende, justo fuera que un gobierno 
previsor tuviera con el a tenc ión , cons í -
ctrnria. No pretende el estudiante de 
Medicina , Cirujia y Farmacia esas gra­
cias, esos beneficios á que según hemos 
apuntado es acreedor; pide solo lo 
que acabamos de i id c ir atención, con­
secuencia. Desprecia los galardones 
que dársele pudieran, porque sus afa­
nes los reputa demasiado satisfechos 
con la gratitud de los desgraciados que 
padecen, de las familias á quienes su 
ciencia vuelve el sosiego y la calma. 
¿Y cuál es la conducta del gobierno? 
Respondan por nosotros ese grado en 
Medic ina por real orden, según púb l i -

raleza. Después de 29 años de estudio y 
repetidas esperieneias con mas de 6000 
anímales pertenecientes á la clase de pe­
ces, reptiles o insectos, el sabio naturalis­
ta se lia arrojado por últ imo á llevar sus 
ensayos basta los seres racionales. E l 
procedimiento que para esto emplea, no 
consiste sino en una gradual declinación 
de la temperatura ¡ hasta el punto de de­
jar á los seres animados por medio del frió 
es el estado de inercia y entorpecimien­
to completo s'n que resulte la menor le­
sión en sus órganos y tejidos. Reducidos á 
este estado, pueden, según el sabio profe­
sor, sin perder la v ¡da , permanecer en el 
cientos, y aun millares de años y volver 
ala existencia después de este sueño sód i ­

ca voz; ese decreto que abre por (tot­
anos mas las puerta» de la» íacullade» * 
persona» que n ingún derecho tienen 
aun a la» consideraciones del gobierno, 
( l ) q u e desove al misino t iempo justa» 
reclamaciones. (9). A la mude tale» 
desmane», de »emeiante» abuso», y de 
otros mucho» que iremo» denunciando 
hemo» olvidado nuestros p r i m e r o » in­
tento», nue»tro»aiitcriore*propo*ito». 
No es el lenguage de la m o d e r a c i ó n el 
que conviene usar con lo» que con tan­
ta audacia nos insultan, por no depo­
nemos hoy la templanza ante e»o» colo­
sos que vamos k atacar. Bien conoce* 
mos que es Ardua y difícil la tarca que 
emprendemos, penoso y lleood* abro­
jo» el camino que i seguir « a m o » . No 
se nos oscurece que turbaremos c o n de­
siguales fuerza» sobre una pendiente pe­
ligrosa y resv alad iza, pero bajamos te-
renos 4 la l iza,porque no» aaitna la es­
peranza de que la justa causa que d e ­
fendemos podrá equil ibrar , »ra»o »u-
perar esa fuerza potente ante la que 
hoy no» presentamos. 

i ' l No a >« i r í r t imi» a U l «c ln lWt (Ml tK*-
I J lo» cu primor tito < ! • M « 1 K . I I M y t t n w u , 
uno 4 lo* tía» puc iUu li<icerlo«u lo» do* I B M 
incetnroi, 

(2)\j¡ de tut -ilumii. • de tercero d« I >rm • <.« 
y Mi to y «elimo Ir m c d u i i u . 

lar, tan frescos y tan lisios romo lo t-»U-
ban on el momento de l i e«p.r i- i i - ia . 

Entre muc tm f i n ni h I •« que p .».•,. 
M r . Van-4irusselbak se encuentra en »u 
labincte una pequeña serpiente, helada y 
dura c u i l un pe I >/ > ih^irflrttn d, qu 
señales do vida al rabo do algunos minu­
tos, después de una aspers ión est imulan­
te, y moviéndose on seguida cual si oto-
viera en el enmpo, no obstante que el 
profesor hizo este cspcrimrnlo 6 ano» 
después de tenerla en el estado de ador-
mpeimirnto que dejamos indicado. 

Poro entre los objetos espuestos en r l 
laboratorio del medico sueco, hay uno 
que escita hasta el ninyor grado la ' a l en -
don del curios.,, y consiste en na joWfl 
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D E C I E N C I A S M E D I C A S 
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Sección de inttruee¡on¡túblicu.—Negociado 
número I . Circular. 

Enterada 8. M . do distintas r ec l ama­
ciones qne se lian elevado por los a l u m ­
nos quo desean dedicarse al estudio do las 
ciencias m é d i c a s , manifestando los petti 
juicios que leaor i j ina la obl igación que 
impone el real derroto de 10 do octubre 
de 1BV3, de haber de probar a c a d é m i c a ­
mente el estudio de la historia natural , y 
la qn i in i ra , antes .le empezar aquellas 
ciencias, y hecha cargo de las observacio­
nes qne lia espuesto sobre este punto e l 
director de la facultad «le esta corto, re-
cor lando lo que HO dispuso en la regla 
15 de la real orden de |:j<le octiibre¡[de 
18*3, para loaenrsantes en el a c a d é m i c o 
anterior, y o ído e l dictamen del 'consejo 
de ins t rur ion públ ica , ron «1 cual ha teni-
á bien conformarse, se ha dignado resol ­
ver, que tanto en este curso, como on el 
inmediato, sean admitidos al estudio do 
las ciencias m e d i r á s los quo tengan el 
_ T . I b> ib- b icbiller c i, f i l o so f ía , aun cuan­
do no hayan prohado las asignaturas de 
bistorto natural y q u í m i c a , las cuales de­
berán estudiar s i m u l i ino munto con los 
ano» primero y segundo de la carrera, y 
que en el curso quo t end rá principio en 
1H»(> y conc lu i rá on IS'»7, IMI se m i m i l i 
a |n matr icula de ciencias méd ica s á n i n -

que allí so encuentra de unos 10 años al 
pnrerer. Habiendo sido condonada a 
muerte romo culpable de infanticidio, 
por orden del gobierno ha sido entrega­
da al profesor como un objeto donde 
pudiese enseyapaes NpefioticiW. L o s e s -
|n ci M L i e s ven á esa joven sentada en 
un i sil la sin la menor palidez on su ros­
tro, y on la apariencia, cual si estuviese 
profundamente dormida; h pesar do que 
ya hace dos años , s egún el físico, que la 
redujo al oslado de insensibilidad com­
pleta; Otros tres aun deben pasar hasta 
que llegue el momento lijado por M r -
Van-drusselbak do resucitarla y pr< c l a ­
mar en seguida á la faz de todo el mnn lo 
su portentoso descubrimiento. 

guno que no tonga hechos todos los estu­
dios preparatorios que marca el real de­
creto de 10 de octubre de 1 8 W . 

L o digo á V . S. do órdett do S. M . para 
los efectos correspondientes. Dios guarde 
á V . S. muchos años . Madrid 15 de no­
viembre de 1 8 4 4 . — P i d a ! .— A los direc­
tores do las facultades de ciencirs m é d i ­
cas y de los colegios de p rác t i ca del arte 

d e c u r a r ' '_ 

Por mas que reflexionamos, no pode­
mos comprender cual h a b r á sido l a i n ­
tención del gobierno, á el dar el decreto, 
que antecede. ¿ No basta que se falte al 
reglamento en otras m i l circunstancias, 
qtie so desatiendan las rozones mas justas 
quclodavia.se abren las puertos de la fa­
cultad a quienes por n i n g ú n concepto se 
les dele ex imir do los preliminares que 
marca el nuevo plan de estudios méd icos? 
En buena bora, y es una just ic ia que se 
ba\an admitido con solo la p r e s e n t a c i ó n 
del diploma del bachiller en filosofía, á 
los de este año y el p r ó x i m o pasado, pero 
los que intentasen ser admitidos desde el 
curso vi ni.loro, tiempo sobrante lian teni­
do para prepararse con todas las certif ica­
ciones y requisitos que exige el nuevo 
plan. Ignoramos on lin el objeto de este 
decreto, pero de cualquier modo que sea, 
la cstonstoti do esta gracia hasta el uño V7 
nos parece poco 6 proposito pnra Ib \; i se 
a c a b ó l a s mejoras quo los autores del 
plan octuol do estudios méd icos se pro­
pusieron. 

Este descubrimiento importante y a l -
tauu ule is l raordinar io le pub l icó la 'Re-
vista I lr i tanica correspondiente al mes de 
agosto ilo oslo a ñ o , según noticias de un 
viogero que ha recorrido el Norte do 
Europa . Ñ o s parece algo inveros ími l y 
mucho mas desdo que liemos leído en un 
pe r iód i co de esta capital el que ro l i r í cn -
dose á cartas de Stockolmo focha 5 de 
noviembre asegura que no ha existido n i 
existe en Suocia ni on Noruega semejante 
profesor, l iaremos esta advertencia para 
que cada cual forme el ju ic io que tonga 
por conveniente sobre la autenticidad de 
semejan te aserto. 
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A C A D E M I A D E E S C U L A P I O . 
Estasociedad , resultado déla unión 

de los estinguidos Instituto y Ateneo 
médico-Quirúrgico, está compuestacnsu 
mayor numeró de alumnos de la facultad 
que ávidos de saberse reúnen, se ilustran 
mutuamente, y consagran sus ratos de 
ocio á el estudio de las ciencias médicas 
y ausilfares á que se dedican. Dirigidos 
por sabios profesores, han tenido los so­
cios de la academia bastantes ocasiones de 
hacer ver al numeroso público que con­
curren á sus sesiones semanales, sus co­
nocimientos, su laboriosidad, y lo que es 
masdeaJmirar la mesura con que se dis­
cuten las ideas mas filosóficas. 

Mañana celebra su sesión literaria, 
dando principio á el examen del sistema 
médico homeopático, y esperamos que se 
pronunciaran brillantes discursos, que se 
aclarará alg un tanto está ruidosa cuestión 
y que profesores ilustrados espresarán el 
fruto que han obtenido de'jla práctica de 
este sistema nuevo, puede decirse para 
nosotros. 

Se retinen en el local acostumbrado, 
carrera de S. Gerónimo, casa de la Fonta­
na, cuarto principal á las Ü y media en 
punto. 

m2f2S'JJl 2)2 ÍÍJaíía^iajiS. 
Creemos un deber para el cumplimien­

to de nuestro objeto echar una rápida 
ojeada sobre el estado actual de la ense­
ñanza para la cual pensamos emitir nues­
tra humilde opinión sobre cada una de 
las distintas clases de la facultad, tenien­
do una verdadera satisfacción en inaugu­
rar nuestro pobre examen tributando las 
mayores alabanzas á los dignos profesores 
de cuyas signaturas hoy nos ocupamos. 

Hemos asistido coa placer á las im­
plicaciones de materia Farmacéutica que 
dá en el ex-colegio de San Fernando el 
digno catedrático de esta asignatura don 
José León. Aun recordamos con emoción 
el discurso que al empezar el presente año 
escolar dirigió á sus discípulos; perora­
ción llena de amabilidad, de celo y sabi­
duría. Jamás olvidaremos aquellas pala­
bras que le honran é inmor ta l i za rán , 
aconsejando á los alumnos, no se guien 
por el simple dicho suyo, por el dicho 
del maestro. No sirve decia el digno pro­
fesor que yo afirme, que este cuerpo tiene 

osla 6 las otra» cualidades, e* nerr»ario 
que cada uno la» observe, la» rumia*, 
|ior que yo soy hombre y me puedo ee-
ganar, puedo ser victima de alguna opi­
nión particular; tcnem«# que lamentar 
sin embargo, lo corto de » »0*, que im­
pide i algunos de »u« numeras*» oyentes 
sacar el fruto que quWicran d«- »u» sabias 
espliracionrs. 

Cumple también a nu«-»lro proposito 
liacer particular meoevoo del tino y acier­
to con que nuestro digno lhrecio* II. Bo­
nifacio Gutierres dcsrtnprfu la Clínica 
médica y clase respectiva que le este* cota-
badas, no se ve en ella» al maestro rígido 
que teme el discípulo, al hombre cien t i ­
lico que se desdeña mirarle, sino un ami­
go, un consejero que enseñándole la»«ef> 
da de ra* mi ninas de la medicina, condu­
ciéndole pur el minorado y ••euro labe no* 
tode ta ciencia y ensenándole a dudar, y 
dudar con Iónica de cuanto ve y o U e n a r a 
el hombre enfermo, le pone en el raso de 
juigar pur si los misterio*» (morarnos 
que se presentan A su viste y que un día 
habrán de conquistarle inmarcesibles lau­
reles. II u n liene al inculcar U «W« l i -
lusófira : con la duda »e aprende, cus) la 
duda »e pien«a y mil veces por la duda M 
salva el medico de mandar quita la pa­
gina de su reputación. l » n rii|im*%ino 
escuchamos las palabra» que nos dirige 
y rse gozo que no» figuran»» pintado m 
su semblante: cuando no* luid* r» el Ira-
titnonio mudo de la »ali»(areion que le 
embarga. Nosotros nos complsretna» en 
ser el conducto por quien escucha la re­
muneración de sus sacrificio» y nos com­
paremos también al inauguiar nuettro 
|H riódico con la alabanza justa de nues­
tro sabio maestro. 

A l entrar en prensa nuestro periódico 
hemos leido el articulo del Heraldo 
del 28 de noviembre, relativo 4 el grado 
de bachiller en medicina que se ha con­
ferido en o p o s i c i ó n A las formas regla­
mentarias, al sen..r Nuñcz; sentimos que 
la premura del tiempo nos impida hablar 
ahora de este asunto, pero prometemos 
que en el número próximo rehalin n, •, 
las nulas y escasas razones que alega el 
articulista del periódico citado. 


